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COMO CORRESPONDE

Por Pablo Gutiérrez-Alviz Conradi

Minervae Baeticae. Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 
53, 2025, pp. 129-137

Tengo el honor de presentar al excelentísimo Sr. don René 
Payo Hernanz como académico correspondiente por Burgos de 
la Real y Sevillana de Buenas Letras.

Fue elegido por unanimidad en la Junta general celebrada 
el día 22 de noviembre de 2024. En la sesión anterior, la excelen-
tísima señora doña Emma Falque, censora de la Junta de Gobier-
no, emitió el preceptivo informe favorable en el que nos expuso 
el excelso y apabullante currículum vitae del aspirante. Confieso 
que no me sorprendió, porque sabía de su excelente trayectoria 
intelectual y académica. Además, desde hace cerca de dos años 
y medio tenemos una relación frecuente y directa que ha fructifi-
cado en una entrañable amistad. Todo tiene su explicación, como 
podrán observar a lo largo de esta presentación.

Fernando Iwasaki, en su libro Arte de introducir, “señala 
que presentar a una persona es algo muy serio, y que ha de to-
marse como una suerte de privilegio”. Por tanto, me siento afor-
tunado e intentaré aderezar este acto de presentación con toques 
muy personales.

Don René Payo es catedrático de Historia del Arte de la 
Universidad de Burgos, eminente investigador en muchas áreas 
del conocimiento artístico y máxima autoridad en la introduc-
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ción, guía y ciencia de la catedral burgalesa. Se ha formado en 
distintas universidades nacionales y extranjeras y sigue muy vin-
culado a las italianas de Roma y Perugia. Comisario de nume-
rosas y variadas exposiciones, dirige con acierto y brillantez la 
Real Academia Burgense de Historia y Bellas Artes. También es 
académico correspondiente de la Real de la Historia y de la Real 
de Bellas Artes de San Fernando de Madrid. 

El profesor Payo se distingue en que ha aportado nuevos 
conocimientos a la Historia del Arte con la virtud de saberlos 
transmitir o como se dice ahora, transferir transversalmente a 
todos los públicos, ya sean eruditos, o legos en la materia. Y 
como recoge su propio currículum vitae abarca muchos campos 
de trabajo: la escultura, la pintura, la arquitectura, la sociología 
del Arte y la iconografía de la Edad Moderna, y hasta el Arte en 
general de los siglos XIX y XX.

En 2023 le otorgaron el premio de Ciencias Sociales y 
Humanidades de Castilla y León. Me van a permitir que recoja 
brevemente lo que el jurado de dicho premio resaltó de la perso-
nalidad de nuestro nuevo académico correspondiente: 

[…] burgalés universal con una sólida trayecto-
ria en los campos de la investigación, la docencia, 
la gestión y la divulgación de la Historia del Arte y 
del patrimonio cultural de Castilla y León, –y el ju-
rado abunda sobre–  la amplitud y la fecundidad de 
su magisterio […] destacando su talante innovador 
en la pedagogía […] su amplísima obra investiga-
dora, plasmada en numerosos libros y publicaciones 
científicas […] un referente en el comisariado de ex-
posiciones y en el asesoramiento en materia de arte 
a entidades públicas, editoriales […] y todo tipo de 
organismos de estudio, conservación y difusión del 
patrimonio.
Nos encontramos, pues, ante una ilustre personalidad a la que 

le corresponde ser académico de esta casa por muchas razones. 
De su extensa obra publicada resaltaré algunas y comen-

taré otras, pero nunca las enumeraré, porque nos llevaría horas. 
Su tesis doctoral versó sobre “El retablo en Burgos y su co-

marca durante los siglos XVII y XVIII”: supuso un hito en el es-
tudio del centro productivo retablístico local dentro de la econo-
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mía y la sociedad de la época, con una detallada exposición sobre 
la biografía y la obra de los grandes maestros que trabajaron el 
retablo como Miguel Gutiérrez, Policarpo de la Nestosa, y Diego 
Suano, entre otros. Este trabajo obtuvo el premio Extraordinario 
de Doctorado de la universidad de Valladolid. Mención especial 
merece su excepcional discurso de ingreso en la Real Academia 
Burgense de Historia y Bellas Artes en 2003: “Arte y sociedad en 
Burgos en la segunda mitad del siglo XVIII”. 

Ha colaborado en numerosas obras conjuntas con los afa-
mados profesores Ibáñez Pérez y Matesanz, que abarcan tanto 
la catedral de Burgos como otros conjuntos histórico-artísticos 
burgenses. Las catedrales castellanas han sido también objeto de 
su erudición y tiene muy estudiadas las de Palencia, Ávila y Sa-
lamanca. Piensen que fue comisario de una exposición titulada 
“Lux, fe y Arte en la era de las catedrales, 1050 a 1550”.

Es cronista oficial de la provincia burgalesa. En esta línea 
hay que destacar su libro sobre Lerma y, muy especialmente, su 
colaboración “Un gran conjunto artístico”, en el lujoso volumen 
de la Diputación de Burgos sobre la propia provincia. En este 
último texto desglosa, con poderío y amenidad, toda la historia 
del Arte burgalés desde el Paleolítico hasta nuestros días. Nos in-
vita a conocer Clunia, ciudad romana al sur de la provincia, que 
conserva importantes restos arqueológicos en muy buen estado, 
y que admiremos la escultura en bronce de Isis. En esta villa 
también se observan huellas del Arte paleocristiano. En la misma 
Clunia cabe descubrir cierta influencia visigoda en su necrópolis.

Del románico, el nuevo correspondiente afirma que Burgos 
tiene “uno de los conjuntos de manifestaciones románicas, sobre 
todo religiosas, que se halla entre los más destacados -cualitativa 
y cuantitativamente- de España y de Europa”. En esta etapa se 
construyeron los grandes monasterios de la provincia (san Pedro 
de Arlanza, san Pedro de Cardeña y santo Domingo de Silos). 
Establece que los templos se convirtieron “en edificios parlantes, 
con diferentes niveles de lectura para la población que acudía a 
ellos”. Y sobre la iconografía románica señala que su plástica 
supuso “un complejo bestiario que en la mente colectiva estaba 
cargado de significados positivos o negativos teniendo siempre 
un carácter didáctico moralizante”. 
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Del gótico burgalés, divide sus etapas, y comenta que tan-
to el Real Monasterio de la Huelgas como la catedral “marcan el 
inicio del nuevo Arte”. Sin olvidar la Cartuja de Miraflores cuyas 
primeras obras se perdieron tras un incendio. En la catedral se pue-
den observar las grandes representaciones escultóricas en piedra. 
Estudia a Gil de Siloé, con ascendencia flamenca, maestro escultor 
en madera, autor del retablo de la citada Cartuja de Miraflores.

El profesor Payo también detalla las muestras pictóricas de 
la época sin desdeñar las obras del arte de la vidriería, rejería y 
la orfebrería.

Del Renacimiento resalta la renovación arquitectónica de 
la ciudad burgalesa y cómo la catedral fue notablemente refor-
mada: por ejemplo, la Puerta de Pellejaría. Fallecido Gil de Siloé 
ocupó su puesto Felipe Vigarny, el Borgoñón, que dio a la es-
cultura un estilo más dinámico. Y lo más importante: el retablo 
mayor de la catedral de los hermanos Rodrigo y Martín de La 
Haya.  Cita, con admiración, las tablas del Armario de Reliquias 
del templo catedralicio.

En cuanto al Barroco lo concentra principalmente en Ler-
ma, villa sobre la que ya indiqué que tiene escrito otro libro. Y 
con precisión, recapitula sobre la pintura, especialmente sobre 
las obras de Carducho y del sevillano Domingo Martínez. 

Los años que denomina de la Razón, finales del XVIII, 
con el resurgir económico y demográfico, transformó a la ciudad 
burgalesa con edificios como el del Consulado del Mar, de Ma-
nuel de Eraso, pero luego la capital quedó como paralizada con 
la invasión francesa, salvo por la construcción del Espoloncillo.

Con el siglo XIX y la desamortización de Mendizábal, 
al quedar las órdenes monásticas desprovistas de sus propieda-
des y sus rentas en general, “no se acometieron nuevas obras 
y desapareció parte del patrimonio artístico”. Solo en la capital 
se desarrollaron algunos nuevos edificios civiles de estilo oficial 
neoclásico con toque de eclecticismo, como el teatro, el palacio 
de justicia y el palacio de la Diputación provincial. Y la iglesia 
erigió un nuevo seminario, el de San Jerónimo.

El siglo XX trajo interesantes muestras de la arquitectura 
cercana al funcionalismo racionalista con Tomás Bilbao y Mar-
tín Tárrega. En la pintura despunta Marceliano Santa María, de 
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estilo academicista, cierto enfoque naturalista y tocado con in-
fluencias del impresionismo; creó escuela y tiene un coqueto mu-
seo propio en el antiguo monasterio burgense de San Juan.  En 
la segunda mitad del siglo pasado llegó a esta capital castellana 
el pintor José Vela Zanetti quien dejó su impronta en el mural 
de Arco de Santa María. Por último, se levantó el emblemático 
edificio del Museo de la Evolución Humana (diseño de Navarro 
Baldeweg), que es un referente del pasado (Atapuerca) y tam-
bién del futuro.

René Payo, como maestro de la historia de la Arte, proyecta 
y ejecuta su sapiencia en un soberbio volumen sobre la vida y obra 
del arquitecto Juan de Vallejo: entre el gótico y el renacimiento. 
Un documentado libro de prosa ágil y directa, con todo tipo de 
planos y fotografías, gozosas notas a pie de página y con una ex-
haustiva bibliografía. Estudia su economía familiar, los maestros 
que le influyeron (vuelve a aparecer un Siloé, Diego, el hijo de 
Gil, el retablista) y hasta sus aprendices, oficiales y colaborado-
res. Se centra principalmente en la configuración de su estilo y la 
transformación que acometió de la catedral de Burgos (el famoso 
cimborrio fue diseño propio), sin olvidar el resto de los trabajos de 
este colosal arquitecto. Y es que Vallejo, también renovó la arqui-
tectura monástica y conventual y colaboró con el concejo de Bur-
gos en el Arco de Santa María; amén de las obras domésticas de 
las nobles familias locales, y los diseños para edificios militares, 
hospitalarios e incluso funerarios. Termina este asombroso libro 
con distintos informes y tasaciones del arquitecto del que se decía 
que en 1551 no sabía escribir. A pesar de todo, no hay duda que fue 
el más importante arquitecto burgalés del renacimiento. En 1528 
cobraba 3.750 maravedíes como maestro de la catedral.

Curiosamente, Vallejo tasó la obra de cantería de la iglesia 
de Santa María de Belorado, que tanta fama ha cogido por unas 
avariciosas monjas, que han sido muy díscolas con el obispo de 
la diócesis. Parece que las cuentas de esta iglesia crearon pro-
blemas desde su construcción. En todo caso, nuestro nuevo aca-
démico aventura de qué excelso arquitecto burgalés pudo ser el 
tracista de su capilla en la que ahora rezan estas religiosas que 
renegaron del Papa y que, ya excomulgadas, se encuentran aco-
gidas por un falso obispo.

PABLO GUTIÉRREZ-ALVIZ CONRADI
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Las biografías y estudios de arquitectos, pintores y escul-
tores abundan en su currículum vitae. Así, sin orden y de muy 
distintas épocas podrían destacarse las de Blas González García, 
los Villanueva, Berruguete, Ochoa de Arteaga, Manuel de Era-
so, Ignacio Del Río, Modesto Ciruelos… Ha escrito Misticismo, 
Manierismo y Neoplatonismo: los temas pasionales en la obra 
de El Greco y, sin solución de continuidad, de la historia de la 
pintura burgalesa y la del comercio en Burgos.  No le ha tem-
blado el pulso al colaborar en una obra sobre El Cid: de hombre 
a leyenda. Quizá unos de sus obras más renombradas es la que 
escribió con Matesanz titulada La edad de oro de la Caput Cas-
tellae, Arte y sociedad en Burgos 1450-1600. 

Comenta con suma objetividad polémicas y famosos plei-
tos entre arquitectos y artistas. Muy trascendente para la ciudad 
de Burgos fue el que mantuvieron Vicente Lampérez y el conde 
de las Almenas sobre, entre otros asuntos, la demolición del pa-
lacio arzobispal y también respecto de determinadas reformas de 
la Cartuja de Miraflores. El aristócrata apeló a instancias madri-
leñas para cuestionar el criterio de Lampérez, aunque el plebeyo 
se salió con la suya. Con cierta perspectiva esta intervención del 
entorno catedralicio se realizó con criterios demasiado agresi-
vos. Por su parte, el noble fue acusado de apropiarse y comerciar 
con restos del patrimonio histórico y, aun así, escribió un duro 
opúsculo contra el arquitecto citado. Nuestro académico corres-
pondiente parece lamentar que no se hubieran seguido las nuevas 
doctrinas de restauración, de carácter más conservacionista, que 
entonces ya defendía Leopoldo Torres Balbás. 

Otro pleito que ha estudiado es el que sostuvieron fray José 
de San Juan de la Cruz y José Bejés: entre el barroco castizo y el 
barroco cortesano.

Don René Payo siempre ha declarado su vinculación in-
telectual y sentimental con Sevilla. Y lo tiene demostrado con 
numerosos escritos. Como ejemplos: “Una Dolorosa del escul-
tor sevillano Cristóbal Ramos”, y “Una Virgen del Carmen del 
pintor sevillano Augusto Manuel de Quesada”. Muy interesantes 
son sus aportaciones sobre San Fernando. En este sentido: Un 
rey santo para una monarquía católica: devoción e imagen de 
san Fernando en el mundo hispánico y con Matesanz y Ruiz 
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Carcedo: Fernando III, Rex Hispaniae en Burgos, historia, me-
moria e imagen. Hay que recordar que nuestro compañero de 
Academia, don Manuel González Jiménez es el mayor especia-
lista sobre este rey santo.

Y recientemente, el profesor Payo ha demostrado su “sevi-
llanía” en dos casos muy importantes. El primero, el de Martínez 
Montañés. El pasado 2 de marzo se ha clausurado en Valladolid 
una magna exposición sobre “Gregorio Fernández y Martínez 
Montañés”. Como pueden imaginar uno de sus comisarios ha sido 
nuestro nuevo académico correspondiente. En el catálogo de la 
muestra, en el que participa activamente, se encarga del escultor 
adoptivo de Sevilla. Y nos deleita con su recorrido artístico. 

Así, indica que Martínez Montañés, sin haber viajado a 
Roma, conoce la tradición clásica y supera el manierismo tanto en 
su vertiente sofisticada o dinámica como en la romanista. Señala 
cómo el artista alcalaíno esculpe como acercamiento a lo sagra-
do, fiel al espíritu del Concilio de Trento, ensalzando el culto a la 
Virgen María y, por otra parte, talla las imágenes como modelos 
de santidad (sublime su san Ignacio de Loyola), incluidos ángeles 
y arcángeles; siempre con los mejores pintores o policromadores 
como Baltazar Quintero y Francisco Pacheco (con este último, el 
Cristo de los Cuatro Clavos como modelo iconográfico).

Juan Martínez Montañés con su “propia estética en expan-
sión”, dejó su influjo definitivo sobre la “plástica escultórica”. 
Decenas de escultores pasaron por su taller. Como bien saben, su 
alumno Juan de Mesa siguió su estela, pero, como apunta el pro-
fesor Payo, con “con mayor dramatismo”. En definitiva, Monta-
ñés fijó los tipos escultóricos de aquella época. Y concluye que 
marcó como inalterables los gestos y las mismas poses de los na-
zarenos, cristos crucificados, inmaculadas, penitentes como san 
Jerónimo o santo Domingo y hasta del Niño Jesús.

Y el segundo punto de conexión hispalense, también muy 
cercano en el tiempo, es la exposición “Los Machado. Retrato de 
familia”. Como muchos de ustedes saben esta muestra surgió aquí, 
en la casa de los Pinelo, en concreto, en el despacho del director de 
esta Real Academia. Fue con motivo de una visita que don René 
Payo hizo el 19 de enero de 2023. Las dos Reales Academias que 
dirigimos, con la colaboración y patrocinio de la fundación Unica-
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ja, han montado la mejor exposición jamás vista sobre la familia de 
estos dos poetas sevillanos, también académicos correspondientes 
de la Sevillana de Buenas Letras, como don René. 

Eva Díaz, Belén Castillo y Alfonso Guerra, como comisa-
rio, han hecho un trabajo colosal, y ahí queda para futuras gene-
raciones el fabuloso catálogo de la muestra. 

Puedo decir, sin rubor ni soberbia, que ha sido el aconteci-
miento cultural español más importante del curso 2024/2025. Con 
una decidida apuesta por la concordia nacional ha viajado itine-
rante por Sevilla, Burgos y Madrid, donde sigue expuesta en la 
RAE hasta el 30 de este mes de junio. No obstante, hemos pasado 
muchos contratiempos y algunos disgustos que ya casi tenemos 
olvidados. René ha venido con frecuencia a Sevilla (e incluso una 
vez a Málaga) para solventarlos, siempre con lealtad y eficacia. 

Permítanme una anécdota. Cuando en 2023 empezamos 
a plantear las sedes expositivas en Madrid, como directores de 
nuestras respectivas academias de “provincias”, muy ufanos, pe-
dimos citas para visitar y entrevistarnos con los representantes 
de dos importantísimas instituciones culturales de la capital de 
España. Y en ambos templos de la cultura recibimos nuestros dos 
primeros jarros de agua helada. Menos mal que era un caluroso 
14 de julio, y nos refrescaron en abundancia. 

Imaginen; en el primero, se excusaron sus máximos diri-
gentes por distintos y variados compromisos, y vimos la sede con 
la encantadora relaciones públicas, una auxiliar y el bedel. Y en 
el segundo, tras acreditarnos, el portero nos señaló que no tenían 
prevista nuestra concertada visita. Nos mandó a la puerta de los 
turistas. Allí tuvimos que pasar un par de veces por el detector de 
metales. Menos mal que un amable recepcionista, tras 30 minu-
tos de espera, nos remitió a la jefa del gabinete de otro gabinete. 
Esta señora escuchó nuestro proyecto con cara de incredulidad y 
nos expuso, que sería imposible: para 2025 tenían prevista unas 
obras extraordinarias en las salas expositivas. Por último, apuntó 
que, además, solían exigir la colaboración de otras importantes 
instituciones que tenían asociadas.

Sorprendidos por el escaso interés que suscitaba de nues-
tro proyecto, y la exigencia de tamaño poliamor cultural, a eso de 
la una de la tarde nos vimos tirados en el paseo de la Castellana. 

COMO CORRESPONDE



137

137

Aquella inolvidable mañana, que siempre ha sido un gran acicate 
en nuestro cometido, la rematamos con una opípara comida. Y en la 
sobremesa, ya más amigos todavía (con los académicos burgenses, 
Lola Robador e Isaac Rilova como excepcionales testigos), nos ju-
ramentamos para sacar la exposición de los Machado como fuera.

Esta camaradería se consolidó institucionalmente en Burgos, 
el 9 de febrero de 2024, con el acto de hermanamiento de nuestras 
Reales Academias Burgense de Historia y Bellas Artes y la Sevi-
llana de Buenas Letras. Y quedó ratificada en este salón de actos el 
20 de octubre del mismo año, la víspera de la inauguración por su 
majestad el rey de la exposición “Los Machado. Retrato de familia”.

Don René Payo, burgalés de cuna, se siente también sevi-
llano. Es fiel todos los años a nuestra Semana Santa. El miércoles 
se acerca, por patria chica, a ver el Cristo de Burgos, aunque su 
día grande es el jueves con el Nazareno de Pasión que para eso es 
de Martínez Montañés. Es buen aficionado a los toros, y le gusta 
asistir al pregón taurino del domingo de Resurrección.

No debo cansarles más. Reitero que tenemos ante noso-
tros un simpar intelectual castellano, excelso especialista en la 
historia del Arte, investigador incansable y gran divulgador, un 
burgalés muy vinculado a Sevilla que ha prestado inestimables 
servicios a nuestra Academia. Como director le agradezco, con 
mucho afecto, su empatía y generosidad con la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras.

Conviene recordar a otro querido castellano, pero de Va-
lladolid, que fue muy relevante para esta Real Academia y que 
era también un gran especialista en la historia del Arte. Ya saben, 
a don Enrique Valdivieso, al que tanto añoramos, y que en paz 
descanse. Si don René Payo viviera en Sevilla, en la ribera del 
Guadalquivir, sería un digno sucesor de Valdivieso en esta casa. 
Pero como habita en la capital burgalesa, cerca del paseo del 
Espolón, casi inundable por las aguas del Arlanzón, resulta esta-
tutariamente imposible. En todo caso, tiene que ser académico de 
la Real y Sevillana de Buenas Letras. Como corresponde, como 
correspondiente. Y le corresponde con creces. 

Tiene la palabra el excelentísimo señor don René Payo 
Hernanz. Nos disertará sobre “Burgos y Sevilla: recorridos 
compartidos”.

PABLO GUTIÉRREZ-ALVIZ CONRADI
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SEVILLA Y BURGOS. RECORRIDOS 
COMPARTIDOS

Por René Jesús Payo Hernanz 

Minervae Baeticae. Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 
53, 2025, pp. 139-158

Excmo. sr. director de la Real Academia Sevillana 
de Buenas Letras.
Excmos. sres. académicos.
Excmas sras. académicas.
Señoras, señores.

Llego a esta antigua casa de los Pinelo, sede de esta Real 
Academia, sumamente honrado, aunque sabedor de lo exiguo 
de mis méritos, por la notable merced que la generosidad de los 
miembros que esta ilustre corporación me ha otorgado al nom-
brarme académico correspondiente por la provincia de Burgos. Al 
igual que mi antecesor en el cargo de cronista de esa provincia, 
don Luciano Huidobro, que también ostentó en los años centrales 
del siglo XX este notable reconocimiento como correspondiente 
en las tierras burgalesas, me comprometo a trabajar por esta in-
signe casa, desde mi lugar de residencia, contribuyendo en todo 
lo que me sea posible en aras de estrechar los lazos culturales y 
de hermandad académica entre nuestras dos ciudades.

Hablar de las relaciones entre Burgos y Sevilla es aden-
trarse en una historia de contrastes que no dividen, sino que se 
complementan. Dos ciudades distantes en el mapa, pero profun-
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damente conectadas por los caminos de la historia, el arte, la fe y 
la cultura. Dos ciudades que resuenan en el imaginario de todos 
los españoles como conformadoras del ser hispano y sin cuyo 
concurso no podría entenderse el devenir histórico de nuestro 
país.

Sus trayectorias, aunque diversas, han entrelazado sus des-
tinos en momentos clave de la construcción de España.

Sevilla, la perla del Guadalquivir, romana, goda y mu-
sulmana. Cabeza de puente hacia las Indias. Tierra de santos, 
emprendedores y artistas que han llenado con sus obras las más 
bellas páginas de una historia multisecular y vibrante. Ciudad de 
la luz, cantada por Antonio Machado cuando dijo:

Esta luz de Sevilla... Es el palacio
donde nací, con su rumor de fuente.

Porque sí, en pocos sitios el agua suena como en Sevilla, 
rumorosa en vergeles y patios, queda y solemne en ese reman-
sado Guadalquivir en torno al Arenal, en el que triunfan sobre 
los cielos azules la Giralda, la Torre del Oro y los campanarios 
y espadañas de esa ciudad-convento que nos ha regalado la his-
toria. Esa Sevilla que tiene su reflejo marinero en Triana, uno 
de los barrios más bellos y vivos del mundo. Ciudad de jardines 
moriscos y románticos que alcanzan su apoteosis en el Parque de 
María Luisa que fue definido por algún poeta como una antesala 
del paraíso. Ciudad de contrastes que ha hecho del sufrimiento 
esperanza en una de las semanas santas más bellas del orbe cató-
lico y de la fiesta una tradición ritualizada.

Y en el otro extremo de España, Burgos, ciudad milenaria 
forjada al golpe de espada y arado en la primera Reconquista. De 
condes, jueces y reyes, de monjes que construyeron la primera 
Castilla y el primer derecho de Indias. Urbe que se proyectó en 
Andalucía como tierra no sólo de expansión sino también de 
promisión. Ciudad militar que poco a poco se fue trocando en 
caminera, a la vera de la Vía Compostelana, y abierta al mundo 
a través de las sagas de sus grandes mercaderes que tanto con-
tribuyeron a unir Europa, desde Flandes a Inglaterra y desde 
Francia a Italia. Ciudad pétrea, que se derrama desde el cerro de 
San Miguel a la vega del Arlanzón donde se enseñorea la gran 
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catedral, ese canto de fe hecho piedra, mecida por el rumor de 
este río generador de vida, en torno al Paseo del Espolón, de 
gráciles contrastes entre el verdor primaveral y del primer estío 
y el triunfo de los oros y ocres otoñales. Ciudad austera que, sin 
embargo, también sabe vivir con alegría la fiesta y que quedó 
magníficamente glosada por ese gran poeta sevillano que fue 
Manuel Machado que supo plasmar algunas esencias de la vieja 
Cabeza de Castilla cuando dijo:

De cuando en cuando fuerte campanada 
tunde el silencio 
maravillado el Arlanzón, 
discurre libre de hielo. 
Y en él se miran los añosos chopos 
verdes y negros. 
Sol en el muro milenario
obra del medioevo.

Dos ciudades distintas pero unidas por muchos vínculos 
históricos que las complementan, aportando la una a la otra y la 
otra a la una muchos de los rasgos que hoy las definen. 

Permítanme, señoras y señores académicos, que me acer-
que a estos recorridos compartidos, a lo largo de los siglos a 
través de cinco grandes caminos confluyentes todos ellos: el de 
las relaciones que se produjeron a raíz de la conquista de Sevilla 
en 1248, por el rey santo; el de los vínculos comerciales sobre 
todo en los siglos XV y XVI que hermanaron ambas urbes; el de 
la transferencia de devociones aún vivas en nuestros días; el de 
las vinculaciones a través de las artes de dos de los más grandes 
centros artísticos hispánicos y el de la unión que a través de uno 
de sus grandes poetas, Manuel Machado, ha hermanado a estas 
dos urbes, claros referentes en la Historia de España, con sus 
luminosos versos.

Las relaciones entre Sevilla y Burgos comenzarán a desa-
rrollarse de forma sumamente estrecha a partir del proceso de 
conquista de la ciudad andaluza. Fueron muchos los burgaleses 
que participaron en las campañas fernandinas que acabaron con 
la toma de ciudades tan importantes como Úbeda, Jaén, Córdoba 
y Sevilla. La entrada de las tropas del rey santo en esta última 
ciudad supuso el casi pleno dominio del valle del Guadalquivir y 
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un giro tan importante en el proceso de reconquista como el que 
unas décadas antes había tenido lugar, merced a la actuación de 
su abuelo Alfonso VIII, en la gran jornada de la batalla de Las 
Navas de Tolosa.

Sevilla se mostraba ante las tropas cristianas como uno 
de los más importantes bastiones musulmanes en las tierras 
aún no incorporadas a la Corona de Castilla, abierta al mar a 
través del rio Guadalquivir y como un gran emporio de carácter 
económico. La caída de la ciudad precipitó la toma de otros 
muchos territorios durante los reinados de Alfonso X y Alfonso 
XI, siendo uno de los grandes hechos militares cristianos en la 
Baja Edad Media hispana.

De entre todos los burgaleses que participaron con el rey 
santo en esta singular empresa militar destaca notablemente la 
figura del burgalés Ramón Bonifaz y Camargo. Nacido a finales 
del siglo XII, en un lugar aún no determinado, aunque quizá fuera 
en las Montañas de Burgos, aparece ligado al menos desde 1228 
a la antigua Cabeza de Castilla, pasando a formar parte del grupo 
de ricos mercaderes y hombres sabedores de las cosas de la mar 
que desde los puertos burgaleses de Santoña y Laredo comen-
zaron, en los años iniciales del siglo XIII, a mercadear con los 
puertos ingleses y flamencos, siendo los encargados de colocar, 
en aquellos mercados, la rica lana merina –el gran oro de Castilla, 
como fue llamado– producida por las cabañas de ganadería ovina 
integradas, desde la época de Alfonso X, en el Honrado Concejo 
de la Mesta. 

Don Ramón vivió en el barrio burgalés de San Lorenzo, 
a la sombra de esta iglesia construida por Alfonso VI en los 
terrenos de su antiguo palacio, donde residían otros muchos 
mercaderes burgaleses así como sus primos, los ricos hermanos 
Arnalt y Guiralt, que habían fraguado su fortuna en el comercio 
con Inglaterra​. La  Crónica General  de  Alfonso X  dice de él 
que era “omne  bono de Burgos”, ciudad de la que era alcalde 
en 1233 y en 1246. Fue presentado al rey Fernando III el Santo 
por   García Fernández de Villamayor, mayordomo que fue de 
doña Leonor de Plantagenet, de doña Berenguela y de este rey,  
coincidiendo con la estancia del monarca en la ciudad en 1245. 
Enterado el soberano de sus grandes conocimientos marineros, le 
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encargó, a principios de 1247, el apresto en los puertos de Can-
tabria, Vizcaya y Guipúzcoa de una flota que había de operar en 
coordinación con su ejército terrestre en la conquista de Sevilla.

Don Ramón llegó a reunir una flota de trece naves de vela, 
además de cinco galeras que se habían construido ex profeso a 
expensas de la Corona en los astilleros cantábricos a lo largo de 
1247. Se presentó Bonifaz con esta armada en la desembocadu-
ra del Guadalquivir a principios de agosto de ese año, después 
de una navegación nada tranquila por las costas atlánticas, con 
fuertes temporales y con aguijoneo de piratas portugueses, difi-
cultades superadas que acreditaron su pericia marinera. Allí, a la 
entrada de este río, derrotó a la flota de saetías y zabras moras que 
mandaba Abu Qabl, que trataron de impedirle el paso, así como la 
que conducía a Sevilla refuerzos desde el norte de África.

Remontó el río en cooperación con la caballería cristiana, 
apoyado desde la margen izquierda por el rey. La acción decisiva 
de la flota fue la rotura del puente que unía a Sevilla con Triana, 
que era el principal obstáculo que se presentaba a los buques 
cristianos para remontar el río hasta la ciudad. Las crónicas ex-
presan la dificultad de avance que generaba este puente de barcas 
amarradas con gruesas cadenas, pero una vez rota esta barrera la 
toma definitiva de la ciudad fue cuestión de días.

Era palpable, después de esta experiencia, la necesidad de 
que Castilla contara con una fuerza naval propia, y así se decretó 
la construcción de unas atarazanas, en la zona del arenal sevi-
llano, donde se fabricarían las naves necesarias para las guerras 
marítimas de la corona castellana alcanzando estos astilleros una 
notable importancia a partir del reinado de Alfonso X.

En el año de 1250, según señala la tradición, el rey Fernan-
do III, como recompensa a toda su labor, preocupación, saber y 
éxito que de sus servicios se obtuvieron, vino en nombrarle pri-
mer almirante de Castilla, que desde entonces fue uno de los 
grandes títulos de la corona, entregándosele en el Repartimiento 
de Sevilla tierras y unas casas que se encontraban en la actual 
calle Placentines en su desembocadura con la calle Alemanes.

Viéndose totalmente abatido físicamente y casi agotado por 
sus grandes esfuerzos en la tarea de organizar esta primera marina 
de guerra, solicitó del rey ser retirado a su tierra burgalesa. Don 

RENÉ JESÚS PAYO HERNANZ 



144

144

Ramón dejó como alcalde de Burgos a su hijo Diego Bonifaz y 
él se ocupó de cargos de carácter fiscal, llegando a ser veedor de 
las rentas reales de los puertos de Castilla. 

Falleció en Burgos en 1256 y fue enterrado en el convento 
de San Francisco de la Cabeza de Castilla, recién fundado, del 
que se convirtió en su gran benefactor. Donó en su testamen-
to una gran suma para la edificación de la iglesia conventual, 
reservándose el derecho de sepultura para sí mismo y sus descen-
dientes en el centro del presbiterio. En el epitafio que aparecía a 
los pies del mausoleo se leía que había sido el conquistador de 
Sevilla, texto que en una visita de la Reina Católica a la ciudad y 
al convento, mandó corregir esta soberana señalando que se pu-
siera que acompañó al rey Fernando en la conquista de la ciudad. 
Lamentablemente este cenobio y esta tumba desaparecieron en 
los aciagos días de la francesada. Hoy, la memoria del almirante 
queda presente en una inscripción conmemorativa en el arco de 
Santa María, que se ubicó allí a raíz de las conmemoraciones que 
tuvieron lugar en la capital burgalesa en 1948, cuando se cele-
bró el VII centenario de este acontecimiento bélico y que contó 
durante unos días con la presencia en Burgos de la espada de 
san Fernando, que fue portada por los alcaldes de esta urbe y de 
Sevilla durante las celebraciones cívico-religiosas que tuvieron 
lugar a raíz de esta efeméride. También la capital andaluza honró 
su figura que aparece reflejada en la base del monumento a san 
Fernando que preside la Plaza Nueva, por medio de una escultura 
realizada por José Lafita junto a otros destacados personajes de 
la época de la conquista.

Pero no fue Bonifaz el único burgalés que intervino en 
esta gesta. Como hemos señalado decenas de vecinos de Burgos 
formaron parte de las huestes que acompañaron al rey santo en 
la conquista de Sevilla. Algunos regresaron a Castilla, pero otros 
muchos se quedaron en la ciudad del Guadalquivir y en las po-
blaciones que la circundan. El famoso libro del repartimiento de 
Sevilla, realizado en 1253 ya en el inicio del reinado de Alfonso 
X, nos transmite los nombres de muchos hombres de Burgos que 
vieron en la rica y esplendente capital andaluza y en las fértiles 
vegas del Guadalquivir una tierra de promisión, iniciando allí una 
nueva vida.
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Nombres como Juan García de Villamayor, Fernando Ruiz 
de Castro, Sancho Sánchez de Mazuelo, Gutierre de Villegas, 
Martín de Lerma, Gonzalo Pérez de Burgos, García de Salazar, 
Iñigo García de Tamayo o Blas de Aranda son solo algunos de los 
más de 100 hombres citados por Luciano Huidobro con orígenes 
burgaleses que fueron beneficiarios de propiedades en Sevilla y 
sus alrededores merced a su participación en las campañas de 
conquista. 

Esta presencia de burgaleses en la capital andaluza a partir 
de este hecho militar inició un fértil periodo de vínculos entre 
ambas ciudades, que se estrecharían a través de las relaciones co-
merciales en las postrimerías de la Edad Media y durante el siglo 
XVI, gracias al establecimiento de distinguidos representantes de 
la clase comercial burgalesa en la pujante ciudad del Guadalqui-
vir, contribuyendo a unir el comercio con Flandes e Inglaterra, 
en que los burgaleses se habían especializado desde el siglo XIII, 
con el nuevo eje atlántico del que Sevilla va a ser cabeza desde 
fines del siglo XV.

El eje castellano Sevilla-Burgos se proyectaba por una 
parte hacia América, tocando en las Canarias y por otra, hacia 
los Países Bajos con escalas en el litoral francés-atlántico, o por 
los caminos interiores que llevaban a París y de aquí a Brujas o 
Amberes. Los mercaderes burgaleses nutrieron con su presencia 
y su actividad económica todos los puntos neurálgicos de ese eje 
mercantil marítimo y terrestre. Pero antes de analizar los casos de 
algunos singulares comerciantes que favorecieron estas relaciones 
económicas, debemos hacer referencia a uno de los personajes 
que más contribuyó a introducir un trocito de las tierras béticas 
en uno de los valles de las Merindades burgalesas.

Sancho Ortiz de Matienzo nació en el Valle de Mena, en 
el norte de las tierras de Burgos, hacia 1450. Fue en los verdes 
campos de esta Merindad, donde había surgido el reino de Cas-
tilla, cuyo nombre queda por primera vez citado en un antiguo 
diploma cuando el abad Vitulo fundó el famoso monasterio de 
Taranco de Mena en el año 800. Don Sancho pertenecía a un 
antiguo linaje menés que hunde sus raíces en este valle al menos 
en el siglo XIII. Formado, muy probablemente, en la universidad 
salmantina entrará en el estado religioso, siendo seducido por las 
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tierras del sur donde gracias a su formación llegaría a ingresar 
en el poderoso cabildo de la catedral hispalense. Pero su vida a 
la vera del Guadalquivir no sólo se caracterizó por su actividad 
dentro del estado eclesiástico. Su notable formación jurídica le 
permitió ocupar altos cargos en el mundo civil, llegando a ser el 
primer tesorero de la Casa de Contratación que había sido creada 
en 1503, manteniendo estrechas relaciones con el comerciante 
genovés Francisco Pinelo, que ocuparía el cargo de primer factor 
de esta institución y que fue padre de don Jerónimo, constructor 
de esta casa donde se ubica esta Real Academia.

La actividad de don Sancho al frente de la tesorería fue 
sumamente fértil, contando para ello con el auxilio de otro bur-
galés, Jimeno de Briviesca, que era gran conocedor de los asuntos 
indianos por haber participado en los preparativos de los viajes de 
Colón. Pero no fue este personaje el único con ascendencia en la 
Cabeza de Castilla que aparece ligado a Ortiz de Matienzo en los 
inicios de la casa de la Contratación.  Pedro de Mazuelo, Fernan-
do Carrión o Juan de Aranda, cuyos orígenes hay que buscarlos 
en esta urbe castellana, formaron parte del núcleo de confianza 
del canónigo ocupando importantes cargos en los primeros lustros 
de esta institución.

La buena gestión al frente de la tesorería hizo que el rey 
Fernando el Católico premiara al doctor Matienzo, tal y como se 
le conocía en la Sevilla de comienzos del siglo XVI, con el cargo 
de primer abad de Jamaica en los recién descubiertos territorios 
ultramarinos.

Una de las últimas actuaciones de Ortiz de Matienzo, como 
tesorero de la Casa de Contratación, fue la organización de la ar-
mada que compondría la expedición de Fernando de Magallanes, 
que pretendía una vez más encontrar el paso hacia la especiería, 
siendo nombrado antes de su partida, albacea del marino portu-
gués. Don Sancho falleció, a finales de 1521, antes del regreso 
de la nao Victoria a Sevilla el 8 de septiembre de 1522 al mando 
de Juan Sebastián Elcano. 

Pero, aunque fueron las tierras andaluzas las que vieron los 
éxitos profesionales del dr. Matienzo y en las que adquirió un nota-
ble patrimonio inmueble, los ecos de su infancia seguían resonando 
en su mente siendo responsable del traslado de un trocito de Sevi-
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lla a las verdes campiñas menesas en Burgos. Quiso don Sancho 
construirse un palacio y fundar un monasterio en la capital de la 
Merindad, Villasana de Mena, contando para ello con el concurso 
de alarifes sevillanos que erigieron en esta localidad norteña sendas 
construcciones sobre la base del ladrillo y la yesería. Del palacio, que 
sabemos que estuvo ricamente alhajado, no se conserva nada más 
que la fachada. De la estructura del convento de madres franciscanas 
concepcionistas, se mantiene la iglesia y el claustro en el que aún se 
conservan restos de cerámicas de Triana, que fueron trasladadas des-
de las orillas del Guadalquivir a las riberas del Ordunte y el Cadagua. 
Lamentablemente, los tristes acontecimientos del año 1936, hicieron 
que se perdieran los retablos principales del templo, conocidos hoy 
solo a través de testimonios fotográficos. En el mayor, en el que apa-
recía retratado el tesorero, sabemos que se exaltaba el misterio de la 
Concepción Inmaculada de María del que fue un notable defensor. 
El lateral se dedicaba a la Virgen de la Rosa siendo un calco suma-
mente fiel de la famosa pintura que preside el coro de la iglesia de 
Santa Ana en Triana. Ambos conjuntos fueron realizados en Sevilla 
siendo encargados a Alejo Fernández, pintor de orígenes germanos 
pero instalado en esta urbe, autor de entre otras producciones del 
famoso retablo de la Virgen de los Mareantes ejecutado para la Casa 
de Contratación.

Quiso don Sancho encontrar su descanso eterno en la iglesia 
mayor de Villasana de Mena donde ordenó la construcción de un 
magnífico sepulcro en cuyo epitafio en alabastro se resume su vida. 
Justamente encima del texto gótico se labró una imagen de la Giralda 
sevillana, siendo esta una de las pocas representaciones de las formas 
de esta torre antes de las transformaciones que desarrollara el arqui-
tecto Hernán Ruiz II cuando, a mediados del siglo XVI, levantó el 
nuevo cuerpo de campanas.

La figura de Ortiz de Matienzo es un buen ejemplo de la tras-
cendencia que tuvo la nutrida presencia burgalesa en la floreciente 
Sevilla del tránsito de la Edad Media al siglo XVI. Ramón Carande 
afirmó rotundamente que la mayor colonia mercantil en la ciudad 
del Guadalquivir era la de los burgaleses. La “nación” burgalesa 
en Sevilla, tal y como era conocida, fue tan importante como 
la que se ubicaba en Brujas o Amberes, el otro extremo del eje 
mercantil, antes aludido. Manifestación de su importancia, tal y 
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como indica Manuel Basas Fernández, en sus trabajos sobre los 
castellanos en Andalucía, es el hecho, comprobado en uno y otro 
extremo de este eje formado por Brujas y Sevilla, de que los bur-
galeses dispusieron, en estas dos ciudades, de una capilla propia 
para sus actos piadosos corporativos y para sus enterramientos.

La capilla de los burgaleses que existió en el monasterio 
de San Francisco de Sevilla, podría proporcionarnos abundantes 
datos sobre esta colonia, pero dicho cenobio fue destruido durante 
la invasión francesa y sobre su inmenso solar se abrió una amplia 
plaza pública. Sabemos, que este monasterio sevillano fue funda-
do por el propio reconquistador de la ciudad y que fue uno de los 
conventos más espléndidos de la orden. La extensión de la que 
fue plaza del Rey, Plaza de la Constitución, Plaza de San Fernan-
do o Plaza Nueva, nos indica el tamaño de aquel establecimiento 
religioso. Fue allí donde los burgaleses fundaron una cofradía 
dedicada a la Inmaculada y al Cristo de Burgos, devoción que 
tanta incardinación ha tenido y tiene en Sevilla.

Nombres como Francisco de Maluenda, Gaspar de Astu-
dillo, Alonso de Castro, Pedro de Cerezo, Alonso Martínez de 
Lerma, Fernando de Medina, Antonio de Pesquera, Diego de 
Polanco, Diego Rodríguez de Burgos, Sancho de Saldaña o Juan 
de Vitoria son solo algunos de los ejemplos de los centenares de 
burgaleses que a lo  largo de los años que van de 1475 a 1600 se 
establecieron a la sombra de la Giralda, contribuyendo al des-
pegue mercantil y financiero de una Sevilla esplendente por la 
dinámica de sus actividades económicas como cabeza del puente 
a las Indias. Muchos de ellos hallaron su reposo final en las igle-
sias y conventos hispalenses y a otros le sorprendió la muerte en 
América.

Un buen ejemplo de esta presencia castellana en Sevilla 
lo tenemos en la familia burgalesa de los García de Salamanca, 
importante clan de comerciantes con Flandes activo en Burgos 
desde el siglo XV y en Sevilla desde comienzos del siglo XVI. 
Llegaron a acumular una inmensa fortuna como consecuencia 
de sus actividades mercantiles con el Perú, a pesar de algunos 
notables golpes de la fortuna del que lograron sobreponerse, 
adquiriendo inmensas propiedades en la capital andaluza y en la 
Cabeza de Castilla. Pedro García de Salamanca, dejó a su muerte 

SEVILLA Y BURGOS. RECORRIDOS COMPARTIDOS



149

149

en los años centrales del siglo XVI, una inmensa fortuna para 
obras pías y para la construcción de una gran capilla funeraria 
en la catedral de Burgos, que fue levantada por su anciana madre 
Ana de Espinosa, que aún vivía, donde fueron enterrados muchos 
de sus familiares y que tomó como modelo los caracteres manie-
ristas de la sala capitular de la seo hispalense, reproduciendo su 
espléndida cúpula oval  y contribuyendo con ello a la introduc-
ción de la estética del primer manierismo de raigambre sevillana 
en las tierras castellanas burgalesas.

Pero también estos recorridos conjuntos se hicieron a través 
de algunas devociones que ambas ciudades profesaron.

El Santísimo Cristo de Burgos de San Agustín fue una de 
las imágenes de más acendrado arraigo en las tierras burgalesas. 
Como otras tantas esculturas medievales a las que la tradición y 
piedad popular les habían dotado de valores milagrosos, esta talla 
hunde sus raíces en orígenes inciertos, a veces llevados hasta fe-
chas remotísimas. Lo cierto, es que esta representación de Cristo, 
de alma de madera, articulada y recubierta de cuero, con pelo y 
postizos y de la que algunos viajeros dijeron que un cadáver pen-
diente de una cruz no causaría otra impresión, ya formaba parte 
de las prácticas religiosas de los habitantes de Burgos desde al 
menos el siglo XIV. 

Fue la Orden de San Agustín la encargada de llevar a cabo 
la difusión del culto a esta imagen no sólo por los territorios his-
pánicos sino también, desde los años finales del siglo XV, por las 
tierras de Ultramar, de América a Filipinas.

Los agustinos sevillanos fueron los encargados de difundir 
el culto a la imagen de un crucificado en la figura de un Cristo 
gótico del siglo XIV que, en algunos casos, se identificó como el 
Cristo de Burgos, aunque los rasgos que definían a esta imagen 
no respondían plenamente a los de la expresiva talla burgalesa. Es 
por ello que, bien entrado ya el siglo XVI, esta comunidad agus-
tina hispalense decidió encargar una talla que reflejara de forma 
mimética los caracteres del Santo Cristo burgalés. Le fue enco-
mendado este trabajo, a través de fray Rodrigo de Loaisa, que 
más tarde difundiría este culto en el Perú, a Jerónimo de Corseto, 
escultor y platero de orígenes genoveses, que había llegado con 
Gaspar Becerra desde Italia y que se había instalado en la ciudad 
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de Burgos y a quien se recurrió para desarrollar esta empresa. Sin 
duda, esta imagen que se ubicaba en el templo conventual con-
tribuyó a la difusión de esta devoción que queda perfectamente 
ratificada en la presencia en la capital hispalense de no menos de 
10 pinturas del siglo XVII, conservadas en iglesias y conventos, 
que muestran la vera effigies de la talla burgalesa y que proce-
dentes de la Cabeza de Castilla fueron realizadas por los pintores 
barrocos Jacinto de Anguiano y Mateo Cerezo el viejo, los más 
cualificados maestros del arte de la pintura en la ciudad castellana 
en aquellos años.

Pero si los agustinos sevillanos contribuyeron a la difusión 
de esta devoción cristológica, no menos hizo por ello la notable 
colonia de burgaleses, sobre todo comerciantes, que como ya 
hemos señalado tenían una capilla corporativa en el convento de 
la Casa Grande de San Francisco, y donde constituyeron en las 
primeras décadas del siglo XVI una cofradía bajo la advocación 
del Cristo de Burgos con su correspondiente retablo,

Pero si en la Sevilla de nuestros días la memoria del Cristo 
de Burgos se halla sumamente presente lo es por la imagen y la 
cofradía que bajo esta advocación se encuentran instaladas canó-
nicamente en la iglesia sevillana de San Pedro, procesionando la 
noche del miércoles santo ostentando esta corporación la medalla 
de oro de la Ciudad de Burgos y siendo el ayuntamiento burgalés 
hermano mayor honorario de la misma. Esta cofradía, organiza-
da en sus actuales formas corporativas en el siglo XIX, nació en 
relación con la intención de rendir culto a la imagen que en 1573, 
había sido demandada por el licenciado Castañeda, de orígenes 
burgaleses, para su capilla funeraria en la iglesia de San Pedro, 
siendo el encargado de su factura el escultor de orígenes caste-
llanos Juan Bautista Vázquez el viejo, que para ello tomó como 
modelo la primitiva talla del crucificado de los agustinos sevilla-
nos identificada en aquellos tiempos como una reproducción del 
Cristo de Burgos. La imagen realizada por Vázquez, que acaba 
de cumplir los 450 años de existencia, es la figura más antigua 
documentada de un Cristo crucificado de todas las que participan 
en la Semana Santa sevillana y aunque vivió una notable serie de 
transformaciones a lo largo del siglo XIX, aún es capaz de ma-
nifestar la tendencia expresiva de la que la dotó este artífice y la 
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solemne gravedad clásica que a todos nos impresiona cuando ilu-
minada por sus cuatro cirios traspasa el dintel de la iglesia de San 
Pedro en el inicio de su estación de penitencia hacia la catedral.

Pero este préstamo de devociones no solo tiene un camino 
de norte a sur, sino que también se detecta en sentido contrario. 
La antiquísima devoción a la Virgen de la Antigua, encontrada 
según una antigua tradición por el rey Fernando III en la mezquita 
de Sevilla, se difundió muchísimo por esta ciudad y por toda la 
diócesis hispalense en las postrimerías de la Edad Media y en la 
Edad Moderna, llegando a saltar a los territorios de la Castilla 
Norte. Tenemos constancia de que la familia burgalesa de los 
Fernández de Castro introdujo su culto en la iglesia de Celada 
del Camino, a pocas leguas de Burgos, en torno a un lienzo del 
siglo XVI, aún conservado, y que reproduce fidedignamente el 
original sevillano. Por otro lado, la familia Martínez de Santoyo, 
con notables contactos hispalenses, también trasladó su culto a 
su capilla familiar en la Colegiata de Peñaranda de Duero en el 
siglo XVII.

Las relaciones artísticas entre Burgos y Sevilla no sólo se 
muestran en la antedicha influencia de la sala capitular sevillana 
sobre la capilla de los García de Salamanca. No podemos olvidar 
que los vínculos que ambas ciudades mantuvieron en clave cul-
tural, se desarrollaron desde el mismo momento de la conquista 
de la ciudad andaluza en el año 1248.

El Real Monasterio de las Huelgas de Burgos iniciado en 
1187, durante el reinado del rey Alfonso VIII, fue continuado 
por su nieto el rey Fernando III, quien impulsó la construcción 
de la gran iglesia y claustro monásticos. Este mismo soberano 
iniciaría las obras del nuevo templo catedralicio burgalés en 1221, 
empleándose en ambas construcciones el nuevo estilo gótico que 
estaba imponiéndose en el reino de Castilla en aquellos años, ge-
nerándose dos grandes talleres desde los que se fueron irradiando 
las nuevas formas y tecnologías constructivas.

Con la entrada de las tropas cristianas en la ciudad de Se-
villa se inició un proceso de cristianización de la urbe en el que 
tuvo un notable papel la construcción de templos, que actuarían 
como cabezas de las nuevas colaciones. Algunos de los antiguos 
edificios musulmanes fueron reconvertidos para los nuevos usos 
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cristianos, viendo también esta población cómo empezaban a 
surgir nuevas fábricas religiosas de uso parroquial o conventual. 
Este mismo proceso ya se había iniciado en Córdoba en 1236 tras 
su conquista por este mismo soberano, recurriéndose a canteros 
castellanos, en su gran parte burgaleses, que estaban trabajando 
en los talleres catedralicio y de Las Huelgas y que introdujeron 
las innovadoras técnicas de la cantería gótica en las nuevas edi-
ficaciones religiosas de ambas ciudades. Nació entonces una 
arquitectura mixta en la que se unen sin solución de continuidad 
las formas artísticas occidentales ligadas al mundo gótico con la 
tradición propia sevillana y cordobesa aportada por los alarifes de 
ascendencia almohade, generándose realizaciones constructivas 
de un evidente hibridaje estético. Las parroquias sevillanas de 
Santa Marina, Omnium Sanctorum, San Marcos, San Pedro, San-
ta Ana, Santa Catalina, entre otras, son un buen ejemplo de este 
conjunto de templos conocidos como iglesias fernandinas, aun-
que en su mayor parte se levantarían ya en el reinado de Alfonso 
X, siendo un magnífico ejemplo de simbiosis artística, de unión 
de piedra y albañilería, de cubiertas góticas y de artesonados y 
alfarjes, de arcos apuntados y de herradura, de decoraciones de 
cardinas y de atauriques.

Pero este hibridaje estético que une a Burgos y Sevilla a 
través de estos primeros templos cristianos sevillanos tiene tam-
bién su reflejo en algunas de las realizaciones de la Cabeza de 
Castilla. Fue intención del rey santo enterrarse en el monasterio 
burgalés de las Huelgas, en el que dormían su sueño eterno su 
madre y sus abuelos, pero la ciudad de Sevilla le cautivó y deci-
dió entonces establecer el asentamiento definitivo de sus restos en 
la nueva catedral sevillana fruto de la reconversión de la antigua 
mezquita mayor. Esto no fue óbice para que siguiera mantenien-
do una actividad de notable generosidad con respecto al gran 
cenobio cisterciense burgalés, completando la construcción de la 
nueva iglesia gótica y del claustro en el que para la decoración 
de su cubierta se recurrió al envío de yeseros almohades desde 
la vera del Guadalquivir, que trasladaron a Burgos la fascinación 
que don Fernando había tenido al contemplar sus producciones 
sevillanas, dando lugar a uno de los conjuntos artísticos de claras 
resonancias hispalenses más importantes de España.
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Pero si notables fueron las relaciones artísticas entre estas 
dos ciudades en el siglo XIII, no menos lo fueron en el siglo XV, 
momento en que estas dos urbes se hallaban en uno de los perio-
dos más brillantes de sus respectivas historias.

Una de las más grandes empresas arquitectónicas de la Baja 
Edad Media hispana fue la construcción de la catedral de Sevilla, 
iniciada al filo de 1400. Este gran edificio, levantado sobre la an-
tigua mezquita mayor que había servido de templo principal de la 
ciudad durante casi dos siglos desde la conquista, se convirtió en 
un importante polo de atracción de artistas nacionales y extranje-
ros. No será, por lo tanto, extraño que los capitulares sevillanos 
quisieran contar con el concurso de algunos artífices burgaleses 
que se hallaban, junto a los toledanos, entre los más cualificados 
y vanguardistas del momento. A la muerte del maestro de obras 
de la seo hispalense, Juan de Hoces, en 1491 el cardenal Hurtado 
de Mendoza decidió solicitar la actuación de Simón de Colonia, 
entonces uno de los más afamados arquitectos del Reino de Cas-
tilla. Maese Simón, asentado en Burgos, venía precedido por su 
gran fama en la realización de obras en la catedral burgalesa, en 
la Cartuja de Miraflores y en otros muchos edificios de la Cabeza 
de Castilla. La labor efectuada por Colonia en la Magna Hispa-
lense fue de hondo calado, aunque con un resultado diverso. Se 
centró en el remate del abovedamiento del templo, introduciendo 
unas modificaciones en el proyecto antecedente, que afectaban 
al tipo de cubiertas de la capilla mayor y la nave de crucero, que 
tendría unas bóvedas escalonadas en altura, monumentalizadas en 
su centro por un elevado cimborrio erigido por Alonso Rodríguez 
conforme a las trazas e indicaciones de Colonia, y que fue descri-
to por Ortiz de Zúñiga como “maquina tan alta, que descollando 
otro tanto sobre el Templo, llegaba casi a igualar el primer cuer-
po de la torre”. No tuvieron muy buena suerte los Colonia con 
sus cimborrios, quizá por el alarde arquitectónico que quisieron 
hacer en ellos, ya que el sevillano diseñado por Simón correría 
la misma fortuna que el de la catedral de Burgos, construido por 
Juan de Colonia, padre de este, arruinándose el sevillano el 28 de 
diciembre de 1511, cuando se estaba procediendo a culminar sus 
labores de ornamentación y el burgalés en marzo 1538, causando 
en ambas catedrales un inmenso destrozo. La intervención de 

RENÉ JESÚS PAYO HERNANZ 



154

154

Maese Simón de Colonia en esta seo andaluza está también ligada 
a la construcción de la capilla de la Virgen de la Antigua, en la 
que se encuentra la tumba de Diego Hurtado de Mendoza reali-
zada por Domenico Fancelli, y que se transformó grandemente 
en los siglos XVI, XVII y XVIII.

La continuidad del trabajo de maestros burgaleses en la 
catedral sevillana vino de la mano del gran arquitecto y escul-
tor Diego de Siloe, quien viajó a Sevilla en 1535 a petición del 
Cabildo, que tenía la intención de ofrecerle el cargo de maestro 
mayor de obras de este templo, oferta que rechazó, aunque quizá 
se aprovechó su estancia para realizar algún proyecto o traza para 
la sacristía mayor, obra que en alguna ocasión le ha sido atribuida 
en su diseño intelectual.  Otros artistas vinculados a los talleres 
burgaleses se encontrarán en Sevilla, en la primera mitad del siglo 
XVI, participando en la obra de la Magna Hispalense. Hay que 
destacar el trabajo que Juan Picardo, artífice asentado en Burgos, 
realizará en 1548 en relación con diversas esculturas para la de-
coración de la Capilla Real.

Pero también algunas afamadas obras sevillanas, glosadas 
generosamente por los cronistas, tuvieron su reflejo en el arte bur-
galés. Una de las más notables empresas artísticas hispalenses fue 
la construcción, entre 1580 y 1587, de la nueva custodia procesio-
nal, encargada al maestro Juan de Arfe, perteneciente a una dinastía 
de orfebres de orígenes germanos que llena con sus producciones 
toda la historia de la platería española del siglo XVI. Sabemos que 
esta obra sevillana causó un enorme impacto en todos aquellos 
que la observaban. No es extraño, por lo tanto, que el Cabildo de 
Burgos encargara en 1590 a este platero la ejecución de su nueva 
custodia, desaparecida en 1813 a raíz del expolio realizado por las 
tropas napoleónicas, tomando como referente la sevillana.

No cesaron los flujos artísticos entre estas dos ciudades 
durante los siglos XVII y XVIII. Fue la pintura, de la que Sevilla 
se convirtió en cabeza de una de las más importantes escuelas es-
pañolas durante el Barroco, la que unió artísticamente a estas dos 
urbes durante este periodo. Los inventarios post mortem de mu-
chos burgaleses de estas centurias hablan a las claras de pinturas 
sevillanas existentes en sus colecciones, no faltando referencias 
a la presencia de obras de grandes maestros hispalense como 
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Bartolomé Esteban Murillo, tal y como ocurría en el palacio de la 
familia de los Soto de Guzmán en Briviesca. Lamentablemente, 
la mayor parte de estas colecciones se han dispersado pero aún 
se conservan algunos ejemplos que nos permiten comprobar la 
pasión burgalesa por la pintura sevillana.

Hemos de citar, en primer lugar, la magnífica pintura que 
Bartolomé Esteban Murillo pintara de San Lesmes y que hoy se 
conserva en el Museo de Bellas Artes de Bilbao. Fue este santo 
el protector de la ciudad de Burgos a la que había llegado proce-
dente de Loudun, durante el reinado de Alfonso VI, siendo uno de 
los pilares en la introducción de la reforma gregoriana en el reino 
de Castilla en los años finales del siglo XI. Desde su muerte este 
monje y abad benedictino fue considerado como santo y a él se le 
dedicó una importante iglesia, en la entrada de la ciudad, en pleno 
camino de Santiago, que se convertiría en panteón funerario de 
muchas de las familias de mercaderes burgaleses, algunas de ellas 
con intensas conexiones sevillanas, y que le tuvieron como santo 
protector. No es extraño que algunos de los barcos fletados por 
los comerciantes de la Cabeza de Castilla, y que llegaron a tocar 
el puerto de Sevilla, quedaran nominados bajo el nombre de San 
Lesmes y que varios comerciantes asentados en la capital hispa-
lense le tuvieran como patronímico. Debió de ser alguno de estos 
burgaleses instalado a la vera del Guadalquivir quien encargara a 
este pintor esta magnífica pintura en que el santo queda reflejado 
como abad del monasterio burgalés de San Juan.

Las relaciones pictóricas entre ambas urbes a raíz de la ca-
nonización del rey Fernando III se estrecharon notablemente. La 
ciudad de Burgos fue invitada por la de Sevilla a las fiestas que 
se celebraron en la capital del Guadalquivir en 1671 para celebrar 
este acontecimiento. No quisieron los burgaleses, tan unidos a la 
memoria de este monarca, quedarse a la zaga y aunque de una 
manera más modesta celebrarían este hecho unos meses más tar-
de. Sabemos que se encargaron lienzos que representaran la vera 
effigies del rey santo. De todos ellos se conserva el custodiado 
en el monasterio de Las Huelgas, que sigue de manera mimética 
el modelo ideado por Murillo, y que se difundió notablemente a 
través del grabado de Matías de Arteaga, que fue el gran cronista 
visual de las fiestas sevillanas de la canonización
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Quedan también evidenciadas estas relaciones pictóricas 
en el magnífico lienzo de la Inmaculada Concepción de Domingo 
Martínez, pintor sevillano discípulo de Murillo, que se conserva 
en la iglesia de San Lesmes de Burgos y que debió llegar a este 
templo como regalo de algún burgalés asentado en la Sevilla 
de comienzos del siglo XVIII. Fue un ilustre académico de esta 
casa, don José Guerrero Lovillo, amante de Sevilla y enamorado 
de Burgos quien dio a conocer esta pintura y quien también des-
cubrió el libro de Serlio, en edición flamenca, que se conserva 
en el Laboratorio de Arte de la Universidad Hispalense que fue 
propiedad del gran arquitecto burgalés de finales del barroco, José 
Cortes del Valle.

Quiero que mis últimas reflexiones, sobre estos vínculos 
entre Sevilla y Burgos, estén unidas al mundo de las letras. Son 
muchos los escritores de ambas ciudades que se han sentido ad-
mirados por el encuentro recíproco con cada una de estas urbes. 
No puedo por menos que citar la fascinación con la que el gran 
vate del romanticismo, Gustavo Adolfo Bécquer, se enfrentó a la 
Cabeza de Castilla cuando al contemplar la seo burgalesa dijo:

Acaso esas simbólicas figuras grabadas en la entre 
ojiva de la catedral, jeroglíficos misteriosos del arte 
cristiano que aún no han podido descifrarse, contie-
nen la vaga predicción de las maravillas que hoy rea-
liza nuestra época…
El encuentro de Bécquer con Burgos fue intenso y efí-

mero, pero existieron otros de más hondo calado. Me refiero al 
de Manuel Machado y la Cabeza de Castilla, que estuvo lleno 
de espinas y rosas. Fue don Manuel uno de los más grandes y 
reconocidos poetas de la España de comienzos del siglo XX, 
llegando su fama, en algunos momentos, a opacar a la de su 
inmortal hermano Antonio. Su relación con la vieja Burgos se 
estableció a través de su esposa, doña Eulalia Cáceres, cuya 
hermana sor Carmen fue monja en el convento burgalés de las 
Esclavas. Como todos los años, el matrimonio se hallaba en 
Burgos en los calurosos días centrales de julio de 1936 para ce-
lebrar el santo de la religiosa, el 16 de julio. Pero ese año todo 
fue distinto. La madrugada del 18 la ciudad se levantó sobresal-
tada por los gritos de las tropas sublevadas y don Manuel y su 
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esposa no pudieron regresar a Madrid. Se inició entonces para él 
un trienio de luces y sombras hasta el fin de la contienda. Luces, 
pues en Burgos entabló buenas amistades que le acompañaron 
hasta el final de sus días en 1947. Y sombras porque siempre 
estuvo bajo la sospecha de las autoridades sublevadas, lo que 
le llevó, incluso, a pasar unos días en la cárcel de Burgos, tal 
era el peso que tenía el apellido Machado muy comprometido 
como sabemos con la causa republicana. El amor del matrimo-
nio a Burgos y a los buenos amigos burgaleses como José María 
Zugazaga, hicieron que doña Eulalia decidiera que la gran bi-
blioteca de Manuel y muchos de sus papeles y de su hermano 
Antonio quedaran vinculados a Burgos, gracias a la intervención 
del poeta Bonifacio Zamora, en la Real Academia Burgense 
de Historia y Bellas Artes. Es por ello que esta corporación 
custodia uno de los depósitos documentales más importantes 
de España, imprescindible para entender a la familia de los 
hermanos Machado.

El fondo machadiano burgalés es un trocito de Sevilla 
en Burgos con el que podemos comprender mejor esta ciudad 
andaluza decimonónica a través de los muchos documentos de 
Antonio Machado y Núñez, tan ligado a los turbulentos suce-
sos que vivió España en torno a 1868, o ver la gran vocación 
pictórica de Cipriana Álvarez, abuelo y abuela respectivamente 
de los poetas. La Sevilla de los Motpansier queda reflejada en 
la magnífica colección fotográfica integrada en este depósito. 
Y qué decir de los documentos del padre, Antonio Machado 
Álvarez, el famoso Demófilo, que evidencian sus relaciones 
con grandes intelectuales de la época como Emilia Pardo Bazán, 
demostrando la pasión de ambos por el mundo del folclore. Y, 
por supuesto, Manuel y Antonio, representados en decenas de 
manuscritos, algunos de ellos ligados a sus más importantes 
creaciones poéticas.

Esta presencia de Sevilla en Burgos a través de este fon-
do documental ha sido la causa del hermanamiento entre esta 
ilustre Real Academia Sevillana de Buenas Letras, en la que 
hoy de manera inmerecida ingreso como académico corres-
pondiente, y la Real Academia Burgense de Historia y Bellas 
Artes. Ambas instituciones han propiciado el que me atrevo a 
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definir como el gran evento del bienio machadiano con el que 
se ha celebrado el 150 aniversario de estos dos grandes poetas 
a través de una gran exposición, que no hubiera podido cul-
minarse, de ninguna manera, sin el concurso imprescindible y 
buen hacer de esta casa y el compromiso constante de sus aca-
démicos con su director al frente. Esta muestra ha permitido 
levantar la losa de olvido y de incomprensión que cayó sobre 
Manuel y mostrar a estos dos poetas como hermanos queridí-
simos, representantes de la mejor de las Españas, aquella que 
abogó por el progreso, la cultura y la convivencia, lecciones 
de vida hoy sumamente necesarias.

Hombre que derrochó vida y luz, Manuel Machado cantó 
como pocos esa Sevilla universal e inmortal, de belleza y tra-
diciones, de pasado y de presente, dando lugar a algunas de las 
más bellas construcciones literarias sobre el ser hispalense. Pero 
también penetró en los rigores casi ascéticos del alma de una 
Castilla, parva en vegetación, de páramos y piedras y de rumores 
de historias pretéritas en una ciudad, Burgos, que le caló hasta la 
médula, donde encontró tierras, monumentos y grandes figuras 
del pasado que le sedujeron e inspiraron.

Permítanme, señoras y señores académicos, que para fi-
nalizar vuelva a unir Burgos con Sevilla a través de uno de los 
burgaleses más universales, el Cid Campeador, que cabalga desde 
1929 en las calles hispalenses,  gracias a la escultura diseñada por 
Ana Huntington, y que fue cantado por Manuel Machado, en un 
poema de amplias resonancias en el mundo hispano, y que une 
a este héroe medieval con uno de esos rudos paisajes burgaleses 
que tan bien plasmara pictóricamente su amigo Marceliano Santa 
María y que dice:

El ciego sol se estrella 
en las duras aristas de las armas, 
llaga de luz los petos y espaldares 
y flamea en las puntas de las lanzas. 
El ciego sol, la sed y la fatiga 
Por la terrible estepa castellana, 
al destierro, con doce de los suyos 
–polvo, sudor y hierro– el Cid cabalga.

Muchas gracias
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